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El misterio de la relación entre Dios y el hombre no busca la publicidad, porque no lo haría
verdadero. Requiere más bien el estilo del silencio. Corresponde luego a cada uno de nosotros
descubrir, precisamente en el silencio, las características del misterio de Dios en la vida personal.
A pocos días de la Navidad, el Papa Francisco propuso una fuerte reflexión sobre el valor del
silencio. E invitó a amarlo y buscarlo así como lo hizo María, cuyo testimonio evocó en la misa
celebrada el viernes 20 de diciembre, por la mañana, en la capilla de la Casa de Santa Marta.

Una reflexión basada en el pasaje del Evangelio de san Lucas propuesto por la liturgia del día (1,
26-38), que inicia con «esa frase» que «nos dice mucho» dirigida por el ángel a la Virgen: «El
Espíritu Santo vendrá sobre ti, y la fuerza del Altísimo te cubrirá con su sombra», y que remite
también al pasaje del libro de Isaías (7, 10-14), proclamado en la primera lectura de la
celebración.

«Es la sombra de Dios —explicó el Pontífice— que en la historia de la salvación custodia siempre
el misterio». Es «la sombra de Dios que acompañó al pueblo en el desierto». Toda la historia de
la salvación muestra que «el Señor cuidó siempre el misterio. Y cubrió el misterio. No hizo



publicidad del misterio». En efecto, «el misterio que hace publicidad de sí mismo no es cristiano,
no es misterio de Dios. Es un fingimiento de misterio». Precisamente el pasaje evangélico de hoy
lo confirma, prosiguió el Papa. Cuando la Virgen recibe del ángel el anuncio del Hijo, «el misterio
de su maternidad personal» permanece oculto.

Y ésta es una verdad que se refiere también a todos nosotros. «Esta sombra de Dios en nosotros,
en nuestra vida», afirmó el Pontífice, nos ayuda a «descubrir nuestro misterio: nuestro misterio del
encuentro con el Señor, nuestro misterio del camino de la vida con el Señor». En efecto, «cada
uno de nosotros —explicó el Papa— sabe cómo obra misteriosamente el Señor en su corazón, en
su alma. Y cuál es la nube, el poder, cómo es el estilo del Espíritu Santo para cubrir nuestro
misterio. Esta nube en nosotros, en nuestra vida, se llama silencio. El silencio es precisamente la
nube que cubre el misterio de nuestra relación con el Señor, de nuestra santidad y nuestros
pecados».

Es un «misterio» que, continuó, «no podemos explicar. Pero cuando no hay silencio en nuestra
vida el misterio se pierde, se va». He aquí, entonces, la importancia de «custodiar el misterio con
el silencio: es la nube, el poder de Dios para nosotros, la fuerza del Espíritu Santo».

El Papa Francisco propuso una vez más el testimonio de la Virgen que vivió hasta el final «este
silencio» en toda su vida. «Pienso —dijo el Pontífice— cuántas veces calló, cuántas veces no dijo
lo que sentía para custodiar el misterio de la relación con su Hijo». Y recordó que «Pablo VI en
1964, en Nazaret, nos decía que tenemos la necesidad de renovar y reforzar, de robustecer el
silencio», precisamente porque «el silencio custodia el misterio». El Papa dejó lugar luego «al
silencio de la Virgen al pie de la cruz», a lo que pasaba por su mente —recordó— como hizo
también Juan Pablo II.

En realidad, precisó, el Evangelio, no refiere palabra alguna de la Virgen: María «era silenciosa,
pero dentro de su corazón cuántas cosas decía al Señor» en ese momento crucial de la historia.
Probablemente María habrá reflexionado en las palabras del ángel que «hemos leído» en el
Evangelio respecto a su Hijo: «Aquel día me dijiste que sería grande. Tú me dijiste que le darías
el trono de David su padre y que reinaría para siempre. Pero ahora lo veo allí», en la cruz. María
«con el silencio cubrió el misterio que no comprendía. Y con el silencio dejó que el misterio
pudiera crecer y florecer» llevando a todos una gran «esperanza».

«El Espíritu Santo vendrá sobre ti, y la fuerza del Altísimo te cubrirá con su sombra»: las palabras
del ángel a María, dijo una vez más el Pontífice, nos aseguran que «el Señor cubre su misterio».
Porque «el misterio de nuestra relación con Dios, de nuestro camino, de nuestra salvación no se
puede poner al aire, hacer con él publicidad. El silencio lo custodia». El Papa Francisco concluyó
su homilía con la oración de que «el Señor nos dé a todos la gracia de amar el silencio, buscarlo,
tener un corazón protegido por la nube del silencio. Y así el misterio que crece en nosotros dará
muchos frutos».
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